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¡Señales que no puedes ignorar! 

 

Un hermoso día de verano, un padre y su hijita de nueve años se encontraban nadando 
en el océano. !Habían estado jugando con las olas por algún tiempo, cuando de pronto 
la marea se replegó con gran fuerza arrastrando a la niña a una gran distancia. El padre 
no podía alcanzarla. La niña necesitaba ayuda para poder regresar a la orilla. 
Afortunadamente, en vez de llenarse de pánico, el padre le gritó: "Flota y nada 
suavemente; no tengas miedo. Pronto llegaré a ayudarte". Entonces de apresuró a buscar 
un bote. Cuando el padre regresó al lugar con un bote salvavidas y algunos hombres de 
la brigada de rescate, la niña ya no estaba allí. Había sido barrida mar adentro. Pero 
cuando finalmente llegaron hasta ella, la niña flotaba tranquilamente como su padre le 
había indicado. 

 

Más tarde, cuando se le preguntó cómo le hizo para mantener la calma, tan sola y tan 
lejos en medio del océano, la niña contestó: "Solamente hice lo que mi padre me dijo 
que hiciera. Sabía que iba a volver y no tuve miedo". La esperanza de esta valiente 
niña la mantuvo viva y le permitió sobrevivir y ser rescatada. La gran esperanza que 
mantiene nuestra fe como cristianos es la esperanza de que nuestro Padre celestial está 
listo para rescatar este planeta del borde de la destrucción. 

 

Algunos dicen que nos destruiremos a nosotros mismos en una guerra nuclear. Otros 
dicen que se nos terminará el alimento y otros recursos al continuar la explosión de 
habitantes en el mundo. Aun otros dicen que seremos barridos cuando un enorme 
cometa o asteroide choque con la tierra. 

 

Para muchos de nosotros y tal vez para la mayoría, la vida no es nada fácil. Es tan 
difícil a veces, que hasta podríamos desear que ya se acabara este mundo. Ciertamente 
la vida no se hizo para que estuviese llena de dolor, hambre, cansancio y estrés. 
¡Queremos un mundo mejor! 

 

¡Tengo buenas noticias para ti! ¡Este mundo va a terminar y va a haber un mundo 
mejor! ¿Y quién tiene la verdad en cuanto a cómo va a terminar? Hay demasiados 
profetas con sus predicciones. El el problema es encontrar profetas cuyas predicciones 
sean exactas -profetas cuyas profecías realmente se cumplan. 
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¿Sabías que hay alguien cuyas profecías se han cumplido todas, hasta la última? 
¿Alguien que puede decirnos exactamente cómo va a terminar el mundo y si llegará a 
su fin pronto o durará miles de años más? No nos sorprenderá saber que aquel que hizo 
este mundo y que estuvo allí cuando comenzó, es el mismo que sabe cuándo llegará a 
su fin. Y amigos míos, Jesucristo, el Dios de la creación, puede llevarnos a leer el 
futuro a través de su Palabra. Es un guía confiable. ¿Quién podría saber más acerca del 
fin del mundo que aquel que inició este mundo? 

 

Un  día los discípulos le preguntaron a Jesús: “¿Y qué señal habrá de tu venida y 
del fin del mundo?" Mateo 24:3. 
 

 

En su sermón profético, registrado en Mateo 24, Jesús no solamente les habló 
acerca de la destrucción de Jerusalén, sino en especial acerca de las señales 
previas a su regreso y el fin del mundo. 

 

Las predicciones que Jesús hizo delante de sus discípulos 40 años antes de la destrucción 
de Jerusalén, se cumplieron en forma exacta. ¿Ignoraremos nosotros las señales que 
Jesús nos dio en relación con el fin del mundo, o atenderemos su llamado a estar listos 
para lo que está por cumplirse? !¿Cómo sabremos cuándo estará cerca el fin de este 
mundo? Jesús nos dio señales muy claras. 

 

"Porque se levantará nación contra nación y reino contra reino” (Mateo 24:7). El 
siglo veinte fue el siglo más sangriento de la historia humana. 
 

 

Las naciones están hablando de paz, pero preparándose para la guerra. Otra de las 
profecías bíblicas con respecto a la paz y la preparación, dice: "Cuando digan: "Paz y 
seguridad", entonces vendrá la destrucción de repente sobre ellos…" 
(1 Tesalonicenses 5:3). Hablamos de paz, pero no hay paz. ¡Todos quieren la paz!, 
pero sólo se habla de ella. 
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El Señor dijo que en los últimos días habría desastres de toda clase. "Habrá hambre y 
terremotos por todas partes" (Mateo 24:7). 

 

De entre los billones que habitan este planeta, el 60 por ciento sufre de mala nutrición 
y un 20 por ciento terminará muriendo de hambre. Como parte de las señales del fin, 
Jesús dijo que habría hambres. 

 

“Porque los cielos se desvanecerán como humo; la tierra se envejecerá como 
vestidura" (Isaías 51:6). ¿Qué mejor descripción podía darse del cielo y la tierra en 
su desplome hacia el fin? La atmósfera sobre muchas de nuestras grandes ciudades 
está llena de substancias químicas venenosas que respiramos. En muchos lugares el 
agua ya no se puede beber por razón de las peligrosas substancias que contiene.  

 

Se ha vuelto un problema dónde colocar los materiales de deshecho atómicos. Los 
trabajadores en las grandes fábricas reciben compensación por el  envenenamiento que 
sufren. ¿Dónde podremos obtener energía, aire y agua puros? ¿En dónde obtendremos 
alimentos? 

 

La Biblia dice: "Habrá grandes terremotos, hambres y pestilencias en varios 
lugares” (Lucas 21:11, 25). Cada año se registran 6,000 terremotos considerables en el 
mundo. En los últimos años ha habido terremotos que han cobrado la vida de 20,000 a 
30,000 personas de una sola vez. Muchos de ustedes recordarán terremotos recientes 
que han sufrido varios países. 

 

Jesús habló de señales específicas en el mundo físico. “Entonces habrá señales 
en el sol, en la luna y en las estrellas, y en la tierra habrá angustia de las naciones. 
. .” (Lucas 21:25). Esta señales aparecen en este mismo orden tanto en el Antuguo 
como en el Nuevo Testamento. Y ocurrieron hace muchos años en ese mismo orden 
revelado por Dios 
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¿Cuáles serían las condiciones morales en el tiempo del fin? 

 

Jesús comparó las condiciones del mundo en los últimos días a aquellas en Sodoma y 
Gomorra, dos de las ciudades más pecaminosas que hayan existido. Dios finalmente las 
destruyó con fuego del cielo. San Judas escribió: "Asimismo, Sodoma, Gomorra y 
las ciudades vecinas, que de la misma manera fornicaron y fueron tras vicios 
contra lo natural" (Judas 1:7). 
 

 

El apóstol Pablo, hablando de las condiciones morales que caracterizaban esas ciudades, 
dijo en Romanos 1:26, 27: "...Pues sus mujeres cambiaron las relaciones naturales 
por relaciones contra naturaleza. 
 

 

De la misma manera, también los hombres, dejando las relaciones naturales con 
la mujer, se encendieron en sus pasiones desordenadas unos con otros, 

 

cometiendo actos vergonzosos, hombres con hombres..." (Romanos 1:26, 27). 
 

 

Una de las señales más significativas dadas por Jesús fue la venida de falsos cristos y 
falsos profetas. Cristo advirtió que esos falsos cristos y profetas aparecerían para 
engañar al mundo. “Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y darán 
grandes señales y maravillas de tal manera que engañarán, 
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de ser posible, aun a los escogidos" (Mateo 24:23-24). 
 

 

"Así que, si os dicen: "Mirad, está en el desierto", no salgáis" (Mateo 24:26). 
 
 

 

La Palabra de Dios, además de enfatizar que vendrá en forma visible como un 
relámpago que se muestra del oriente hasta el occidente, nos dice algo muy 
importante: “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá: aun los que le 
traspasaron...” (Apocalípsis 1:7). Lo veremos cuando aparezca. ¡Nadie tendrá que 
avisarnos cuando venga Jesús con todos sus santos ángeles! 

 

La última y más grande de las señales que dio Jesús fue la proclamación del evangelio 
en todo el mundo. De todas las señales es la única que no se ha terminado de cumplir. 
En Mateo 24:14: Jesús dijo: “Y este evangelio del reino será predicado en todo el 
mundo para testimonio a todas las razas, y luego vendrá el fin”. 

 

En el libro de Apocalipsis, Dios describe esta gran proclamación: "Vi a otro ángel 
que volaba en medio del cielo, 
 

 

que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los que habitan en la tierra: 
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a toda nación y raza y lengua y pueblo" (Apocalipsis 14:6). ¿Te da cuenta que 
estamos viendo el cumplimiento de esta profecía aquí, esta noche, en esta misma 
reunión? Esto es parte de la predicación del mensaje eterno a toda criatura. El 
evangelio se está proclamando a través de la radio, la televisón, las reuniones 
evangelizadoras, la red Internet, los estudios bíblicos privados y los cursos por 
correspondencia en todo el mundo. 

 

¡El tiempo se acaba! Los pecados que causaron la destrucción del mundo en tiempos de 
Noé están hoy presentes. El hombre parece inclinarse hacia su propia destrucción, 
como hacen evidente los eventos que están teniendo lugar. Jesús comparó a nuestros 
días con los días de Noé. Las personas que vivían en tiempos de Noé estaban 
sumamente ocupadas con los negocios de esta vida, sin preocuparse mucho por las 
cosas espirituales. 

 

Jesús dijo en Mateo 24:37-39: "Porque como en los días de Noé, así será la venida 
del Hijo del Hombre”. Jesús dijo que su segunda venida sería en un tiempo similar a 
los tiempos de Noé. La gente se la pasaría muy bien, pero no tendría tiempo para Dios. 
Habría amadores de los placeres más que de Dios. 

 

Los últimos granos de arena en el reloj del tiempo están cayendo ahora. Pronto el Hijo 
de Dios traspasará el espacio celeste acompañado de sus innumerables ángeles. 
Dios espera ansiosamente ese día, no porque desee destruir al mundo, sino porque 
podrá llevar a su pueblo a su hogar. Ese hogar nos está esperando. ¿Estás listo/a? 

 

Al mirar las señales en el mundo de hoy, podemos ciertamente observar lo cerca que 
estamos de la venida de Jesús. Las cosas suceden ahora con más fuerza e insistencia que 
cuando Jesús vino a la tierra por primera vez. Dios dio entonces muchas señales para 
que la gente supiera en qué tiempo vendría Jesús a esta tierra. Siempre han habido 
guerras, falsos cristos, hambres, terremotos, pestes, etc. Pero nunca todas esas 
señales se han dado en una sóla generaci´øn como la nuestra. Lo que nos indica que 
Jesús siempre dice la verdad. 

 

¿Lo recibirás esta vez, o nuevamente nuestro Señor se llevará un chasco? La hora está 
avanzada y los riesgos muy grandes. No hay tiempo que perder. 
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El barco de vapor "Centroamérica" había partido del puerto de Nueva York y se dirigía 
al sur del Atlántico, rumbo al Canal de Panamá, cuando sufrió una rajadura. Otra 
embarcación avistó su señal en busca de ayuda y vino al rescate. El capitán del buque de 
rescate le envió el mensaje: "¿Qué anda mal?" !La respuesta fue: "Las reparaciones no 
marchan bien y nos estamos hundiendo, quédese cerca hasta la mañana". El capitán del 
buque de rescate se encontraba a la vista del vapor y contestó: "Deje que suba a sus 
pasajeros a mi barco ahora mismo". Pero había caído la noche y el capitán del 
"Centroamérica" no quería correr el riesgo de trasladar a sus pasajeros en la oscuridad. 
Repitió entonces: "Quédese hasta el amanecer". El otro capitán envió un nuevo mensaje, 
insistiendo en que debía tomarse acción inmediata. Pero se rechazó su oferta. Tuvo que 
esperar a cierta distancia durante la noche. Su tripulación en el puente de mando podía 
avistar las luces del "Centroamérica" temblando en las olas. Aproximadamente una 
hora y media más tarde vieron espantados cómo desaparecían esas luces. El barco se 
había hundido y todos los que llevaba a bordo perecieron. 

 

La espera puede terminar en la pérdida eterna. Hay veces cuando se tiene que hacer una 
decisión inmediata. El capitán del "Centroamérica" pensó que no había problema en 
esperar hasta la mañana. Fue un error trágico. La Biblia dice: "Hoy es el día de la 
salvación". No esperes. No dudes. No te tardes. ¿Por qué no te decides por Cristo 
ahora mismo? ¿Deseas elevar tu corazón a Dios ahora mismo y pedirle que te ayude a 
prepararte para la segunda venida de Cristo? ¿Hay algo en tu vida que te impediría estar 
listo para el pronto regreso de Cristo? ¿Por qué no abandonas eso ahora mismo, 
mientras oramos? Si deseas seriamente aceptar a Cristo, levanta tu mano para decir: "Sí 
Señor, deseo estar listo para encontrarme contigo cuando vengas otra vez". 

 
 


